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“Reina de la paz”, es uno de 
los títulos con los que la 
Iglesia reconoce a la Vir-

gen, recitando las letanías, du-
rante algunas celebraciones o 
al final de la oración del Rosa-
rio. A esta expresión sigue la in-
vocación de los fieles: “Ruega 
por nosotros”.  
Poniendo a la entera humani-
dad bajo la materna protección 
de la Virgen María, Su divino 
Hijo, desde el trono de la cruz, 
que estaba a punto de ser trans-
formado en instrumento de su-
plicio y de muerte en estandar-
te de amor y de gloria, ha que-
rido ofrecernos a cada uno de 
nosotros, peregrinos del mun-
do de todas las épocas y de to-
das las latitudes, un modelo y 
un sostén, sobre todo en las tri-
bulaciones.  
En el momento particular que 
estamos atravesando, arruina-
do por la multiplicación de con-
flictos en diferentes partes de la 
tierra y, sobre todo, por el riesgo 
de que las hostilidades entre Is-
rael y Hamás y entre Israel e 
Irán puedan hacer dilatar la ac-
tual área de crisis con conse-
cuencias inimaginables, las 
preocupaciones expresadas por 
varios representantes de los go-
biernos europeos deben llevar-
nos, no a una actitud de miedo, 
sino de reflexión y oración, 
agradecidos por la promesa he-

cha por la “Señora toda vestida 
de blanco, más brillante que el 
sol” a los tres pastorcillos de Fá-
tima: “Mi Corazón Inmaculado 
triunfará (…) y será concedido 
al mundo un período de paz”.  
Pero el requisito previo para la 
realización de esta perspectiva, 
que disuelve los miedos encen-
diendo la esperanza, es la con-
versión, la nuestra y la de los 
demás. Por esto, siguiendo las 
enseñanzas de San Pío de Pie-
trelcina y mirando el ejemplo 
que nos ha dejado, estamos lla-
mados a una continua revisión 
de nuestra conducta, a volver-
nos modelos para aquellos que 
están equivocados, a implorar 
al Señor para que dé el don de 
la gracia a aquellos que están 
ciegos por la sed de poder y a 
difundir el Evangelio, presu-
puesto indispensable para ha-
cer brotar una era de Amor, de 
la cual la paz es sólo una de las 
expresiones. Acojamos la invi-
tación del santo Hermano, que 
exhortaba y exhorta: “Apaci-
güemos la indignación del cielo 
volviendo a él con la sencillez 
de la fe; renunciemos a las co-
modidades de la vida, al mun-
do con hechos y no solo con pa-
labras; alejemos la soberbia y el 
orgullo, las rivalidades y las dis-
cordias con nuestro prójimo. 
Recemos con humildad en el 
secreto de nuestro corazón para 
que la paz nos sea concedida 
pronto, para que se cumpla lo 

que el Señor se digne a preparar 
a sus fieles” (Epist. III, p.103). 
No es una tarea superior a 
nuestras fuerzas, porque a nin-
gún creyente se le deja solo para 
llevar sobre sus espaldas la car-
ga de sus propias penas y de las 
de la humanidad. El Padre Pío 
se ha dejado guiar y ha obteni-
do apoyo y fuerza de la ayuda 
maternal de la Virgen María. 
Aprendamos a seguirlo tam-
bién en el camino del confiado 
abandono a la protección de la 
Reina de la Paz y nos volvere-
mos también nosotros capaces 
de contribuir y ofrecer a la hu-
manidad la verdadera felicidad 
que, a menudo es rechazada, 
porque no se comprende, y 
aquella paz que puede nacer 
solo si los muchos corazones re-
secos por el egoísmo se dejarán 
irrigar por la gracia, escuchan-
do la exhortación que la Virgen 
ha dirigido a Caná de Galilea, 
al lado de Jesús: “Hagan todo 
lo que Él les diga” (Jn 2,5).  
Con la exhortación a hacer y a 
honrar este compromiso, deseo 
a cada uno de los lectores vivir 
el presente mes mariano con la 
mirada dirigida “más allá”, ha-
cia el horizonte donde brilla el 
Amor sin ocaso, adonde no po-
demos llegar solos, sino cuidán-
donos los unos a los otros.       
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TODOS PUEDEN  
CONVERTIRSE EN  
CONSTRUCTORES DE PAZ
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